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			INTRODUCCIÓN


			Todo este maravilloso universo es la manifestación de Dios. En el corazón de todos los seres reside el Divino Señor. Dios es el comienzo, el medio y el fin de todos los seres; así, sea donde sea que posemos la mirada, allí estaremos contemplando el Rostro de Dios.


			La naturaleza real del ser humano es Existencia, Conciencia y Bienaventuranza Absolutas, es decir, Sat, Chit y Ananda. Todo el infinito esplendor y bondad de Dios reside en el luminoso templo de nuestro corazón.


			Sin embargo, no nos damos cuenta de ello a causa del pesado velo de Mâyâ, la ilusión nacida del Divino Poder del Señor.


			Mâyâ —que en el ser humano se presenta como Avidyâ o ignorancia—, nos hace creer que somos seres limitados en el tiempo y el espacio, que estamos separados del resto de la creación y sujetos a toda clase de penurias.


			La senda espiritual consiste en ir descorriendo, poco a poco, ese velo de la ilusión, a fin de que la Luz Divina pueda ir brillando, cada vez con mayor intensidad, en nuestro propio corazón.


			El camino espiritual es una larga peregrinación del alma. Esa peregrinación nos conduce desde lo irreal hacia lo Real, desde lo efímero a lo Eterno, desde la oscuridad del mundo hacia la Divina Conciencia de Brahman, la Divina Realidad.


			Nuestras meditaciones, estudios de los Libros Sagrados, ofrendas a Dios, el servicio a nuestro Guru, las obras para colaborar con el bienestar de nuestro hermanos en el camino y las disciplinas espirituales son medios adecuados y muy necesarios para serenar nuestra mente y purificar nuestro corazón, y de este modo, poder estar más cerca de Dios a través de la Realización Espiritual.


			Estas que hemos mencionado son sólo algunas de las enseñanzas que nos han legado los Rishis, los antiguos sabios iluminados de India, los santos y los grandes maestros espirituales cuyos corazones se encontraban llenos de amor y compasión hacia los seres humanos.


			Entre los senderos espirituales que conforman la sabiduría divina de India se destaca la célebre y ancestral escuela conocida como Vedânta Advaita o sendero de la no dualidad, la cual se fundamenta en las enseñanzas de antiguos Libros Sagrados, como los Upanishads, el Bhagavad Gîtâ y los Brahma Sûtras, y proclama con absoluta certeza que la Única Realidad es Dios y que el alma humana es idéntica a Dios. 


			Son muchos los textos que tratan acerca de la sabiduría de la Vedânta Advaita. Entre ellos encontramos al Aparoksha Anubhûti.


			El Aparoksha Anubhûti


			Ha sido escrito por el gran santo y venerado maestro Sri Sankaracharya, quien vivió en las sagradas tierras de India en el S. VIII dC.


			Todos los tratados, poemas, comentarios acerca de Textos Sagrados y enseñanzas de Sankaracharya tienen como único fin instruir y orientar a aquellos que anhelen transitar la Senda Divina que conduce a la Develación Espiritual.


			Hallándose conformado por 144 versos llamados Slokas, pertenece a una clase de textos conocidos como Prakarana Granthas, es decir, tratados preliminares. Son denominados de este modo debido a que introducen al discípulo en el conocimiento de los principales temas de la sabiduría espiritual de un modo metódico y comprensible.


			El Aparoksha Anubhûti, es decir, La Realización Directa de Dios, además de exponer los fundamentos filosóficos de la Vedânta Advaita, nos brinda un conjunto de disciplinas espirituales que deben ser practicadas por el discípulo. Es decir, es un manual de Sâdhanas o prácticas espirituales.


			La concentración de nuestra mente en la Naturaleza de Dios, la meditación en el Divino Señor, la contemplación del Espíritu Divino en todas las cosas, tratar de vislumbrar a Brahman, la Suprema Realidad, allende el universo de nombres y formas, la práctica del Samâdhi o estado de Divina Conciencia, son algunas de las disciplinas dadas en este santo libro con el objeto de poder acercarnos al estado de Divina Bienaventuranza.


			Mencionemos también que entre los versos 100 y 126 son presentadas una serie de disciplinas que incluyen las que el sabio Patañjali enumera en su Ashtânga Yoga. Sin embargo, aquí son definidas desde el punto de vista de la contemplación de la Única Realidad de Dios; por ello, los significados dados aquí son diferentes a los presentados por Patañjali, el autor de los Yoga Sûtras.


			


			No está demás recordar aquí que el estudio de los textos espirituales como el presente, siempre debe ser llevado a cabo bajo la atenta guía de un maestro espiritual. Es tan sólo cuando el discípulo recibe de un maestro la enseñanza espiritual que ésta cobra vida y pasa a residir en el corazón. La devoción al maestro y el profundo sentimiento espiritual son esenciales para transitar la Senda Divina.


			Sobre la presente edición


			El Aparoksha Anubhûti no está dividido en partes o capítulos. En la presente versión lo hemos dividido en 20 secciones y le hemos puesto un título a cada una de ellas, en correspondencia con el tema principal tratado en los versos que la conforman. La única razón para hacer esto ha sido tratar de que el texto resultase más fácil para enseñar y para estudiar. Y por otra parte, para ayudar a tener, desde el primer momento, una visión general de los temas tratados por el libro.


			En esta edición, además de los versos en castellano, se ha incluido la fonética sánscrita, que puede llegar a ser útil para disipar algunas dudas con respecto al texto original. Además, el hecho de comprender, pronunciar y escuchar los términos en sánscrito hace que, de algún modo, la sacralidad de su sonido alumbre y dulcifique nuestro corazón. Recordemos que los Mantras, las sagradas frases que invocan a Dios, se hallan escritos en esta lengua sagrada.


			La traducción de los versos al castellano ha sido hecha a partir de la clásica versión en inglés del año 1938 realizada por Swami Vimuktananda, perteneciente a la Orden Ramakrishna.


			Se han agregado notas a los versos a fin de aclarar y ampliar el significado de los mismos. Dichas notas pueden resultar de ayuda tanto para el discípulo que estudia el libro como para el maestro que lo enseña, que encontrará en ellas una ayuda para explicar de mejor modo y en forma más simple el significado de cada uno de los versos.


			Tanto la traducción como las notas han sido realizadas utilizando palabras sencillas y con un espíritu pedagógico. Algunos de los versos han sido extendidos a fin de que pueda comprenderse de mejor modo su significado.


			El espíritu devocional, la presencia del sentimiento divino a lo largo del texto, la sencillez en el lenguaje y el carácter pedagógico del libro son fruto de la sabia y bondadosa guía de mi Maestra Espiritual, Ada Albrecht. Este libro ha nacido gracias a sus enseñanzas, a su inmenso amor por el Divino Señor y a su compasión hacia los seres humanos.


			Quiera el Señor que este libro pueda servir de guía a muchas almas que anhelen acercase a Dios a través de las prácticas espirituales y la consagración de sus vidas al Divino Amor.


			Claudio Dossetti


			Bs. As., 25 de Octubre de 2024


		




		

			


			APAROKSHA ANUBHÛTI
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			—OM—


			APAROKSHA ANUBHÛTI


			—LA REALIZACIÓN DIRECTA DE DIOS—


			Sección 1


			INVOCACIÓN


			1. Me prosterno ante el Divino Señor, Sri Hari, la Biena­venturanza Suprema, el Primer Maestro Espiritual, el Ser que mora en todos los corazones y la Causa del Universo.


			Shrîharim paramânandamupadeshtâramîshvaram


			Vyâpakam sarvalokânâm kâranam tam namâmyaham


			Notas:


			Antes de comenzar un estudio o una nueva obra, lo primero que debemos hacer es ofrendar nuestro corazón a los pies del Divino Señor.


			De este modo, nuestro ser se hallará alumbrado y bendecido por la diáfana y celestial Luz de Dios.


			Es por ello que los tratados espirituales como el presente comienzan con un verso especial, el cual es una invocación y una ofrenda a Dios.


			Tan importante es este primer verso que hay un nombre especial para designarlo. Es llamado Mangala Sloka, es decir, verso de bendición, en el cual, el maestro ofrenda su ser al Señor, y le pide que alumbre la mente y el corazón, tanto del maestro que enseña como del discípulo que escucha y aprende. 


			El sabio y devoto Sri Sankaracharya ofrenda la obra al Divino Señor bajo la forma de Hari, es decir, el compasivo Sri Krishna, a quien se refiere como:


			Îshvara: El Divino Señor.


			Paramânanda: La Bienaventuranza Suprema.


			Upadesh­târam: El Primer Maestro Espiritual.


			Vyâpakam: El Ser que mora en todos los corazones.


			Sarvalokânâm Kâranam: La Causa de todos los mundos.


			Y la última palabra del verso, es decir, Namâmyaham, significa “yo me prosterno”.


			De este modo, con gran devoción, sentimiento divino, humildad y reverencia al Señor es como comienza este maravilloso tratado espiritual.


			2. Aquí serán expuestos con gran detalle los medios para alcanzar la Realización Directa de Dios, es decir, Aparoksha Anubhûti, y así lograr la Liberación Final o Unión con la Divinidad. Las enseñanzas aquí presentadas se hallan dirigidas a las almas buenas y de corazón puro. Ellas deberían estudiar y meditar constantemente acerca de las siguientes instrucciones.


			Aparokshânubhûtirvai prochyate mokshasiddhaye


			Sadbhireva prayatnena vîkshanîyâ muhurmuhuh


			Notas:


			El término Anubhûti significa “realización” o “experiencia”. Y por otro lado, Aparoksha significa “directa”.


			Así, Aparoksha Anubhûti significa “realización directa”, es decir: Realización Directa de Dios (Brahman).


			Aparoksha Anubhûti no es un conocimiento intelectual, o algo que se desprenda de la lectura de un libro o el conocimiento que pueda surgir de escuchar a un maestro (lo cual sería Paroksha o indirecto), sino que es tomar conciencia de la Presencia Divina en nuestro propio corazón, es ver a Dios en todas las cosas, es alcanzar la sagrada unidad con Dios, es la Iluminación Espiritual, es el logro de la Perfecta Liberación o Mokshasiddhaye.


			De este modo, Aparoksha Anubhûti es la Sagrada Meta de la Vida Divina.


			Este segundo verso también nos dice varias cosas importantes para el aspirante espiritual.


			En primer lugar nos dice que en este libro, aunque es breve en extensión, son expuestos con gran detalle los medios para alcanzar la beatífica iluminación del Espíritu. La palabra Prochyate significa “explicado en detalle”.


			En segundo lugar nos dice a quién se hallan dirigidas las enseñanzas contenidas en este libro. No nos dice que es para grandes eruditos, tampoco para conocedores de la lengua sánscrita, ni para expertos oradores, ni perfectos Yogis. Nada de eso nos dice; sino otra cosa.


			Lo que nos dice es: “Las enseñanzas de este libro están dirigidas a los puros de corazón”.


			Es decir, estas enseñanzas son para las personas buenas y devotas, cuyas mentes se hallan serenas y en cuyos corazones no habitan los malos sentimientos. Repitámoslo nuevamente: las presentes enseñanzas están dirigidas a las almas sencillas, humildes y de buen corazón.


			Y finalmente, además de todas esas cosas, nos dice que estas enseñanzas deben ser estudiadas con gran amor y de modo contante por ese discípulo de corazón puro. La palabra Sadbhih significa “por el de corazón puro”, y Muhurmuhuh es “una y otra vez”, es decir, de modo constante a lo largo de la vida.


		




		

			


			Sección 2


			LAS CUATRO CUALIDADES DEL DISCÍPULO


			3. Las cuatro cualidades preliminares, es decir, los medios para alcanzar el Conocimiento de Dios, tales como el de­sapego y las demás, son adquiridas por los seres humanos mediante la devota adoración al Divino Señor, a través de largas austeridades y mediante la realización de los deberes correspondientes a cada orden social y etapa de la vida.


			Svavarnâshramadharmena tapasâ haritoshanât


			Sâdhanam prabhavetpumsâm vairâgyâdi chatushtayam


			Notas:


			Aquí se nos dice cuáles son las cualidades que debe poseer quien anhela transitar el sendero divino. Es decir, esa alma de corazón puro, de la cual se nos hablara en el verso previo, debería tratar de desarrollar estas cualidades espirituales en lo más profundo de su ser.


			Existen cuatro cualidades o medios a ser cultivados, los cuales son conocidos como Sâdhana Chatushtaya, esto es, “cuatro disciplinas” o “cuatro medios”. Sâdhana significa “disciplina” o “medio” y Chatushtaya, es “cuádruple”.


			Estas cualidades son:


			i — Viveka: Discernimiento.


			ii — Vairâgya: Desapego.


			iii — Satsampati: Un conjunto de seis virtudes.


			iv — Mumukshutva: Ferviente anhelo de liberación.


			En los próximos versos serán explicadas con gran detalle cada una de estas cualidades.


			Además, en este verso se nos dice cuál es el modo en el cual pueden ser adquiridas estas cuatro cualidades.


			Para ello son mencionados tres medios, los cuales deben ser cultivados al mismo tiempo.


			Estos tres medios son los siguientes:


			i — Svavarnâshrama Dharmena: Esto significa que, en primer lugar, debemos cumplir correctamente con nuestros deberes (Dharmas) dentro del mundo. Y ello debe ser realizado de acuerdo a nuestro lugar en la sociedad (Varna) y al período de la vida (Ashrama) en el cual nos encontremos. Es decir, el discípulo que anhela ir en busca de la iluminación espiritual, no debe rehuir los deberes que le son propios (Svadharma). Debe cumplir sus deberes como padre, madre, hijo, etc. Si es estudiante, debe esforzarse por llevar adelante sus estudios con esmero. Tiene que efectuar con cuidado y dedicación los trabajos que realiza en la sociedad y otras cosas similares. El cumplimiento del Svadharma o deber propio hace que nuestra vida se encauce dentro de los márgenes del sagrado río de las leyes divinas, que la mente se aquiete y que el corazón encuentre paz.


			ii — Tapas: Esta palabra significa “austeridad”. ¿Y qué es austeridad? Es controlar nuestro cuerpo, palabra y mente. Es ser verídico. Es no hacer daño a los seres que nos rodean. No pensar mal de otras personas. Ser moderado en la alimentación y en el descanso. Es llevar una vida sencilla. También es practicar periódicamente el silencio de la mente y la palabra (Mouna). La práctica del ayuno con fines de purificación de la mente también es una forma de Tapas.


			iii — Haritoshanât: Devoción a Dios. Esto es lo más importante. Es adorar al Divino Señor. Es sentir devoción a Dios en el corazón. Aquí el Señor es mencionado con la palabra Hari, la cual es uno de los Nombres de Sri Krishna, pero se refiere a Dios en todas Sus bellas e infinitas formas. Sin Bhakti, sin amor a Dios, todo esfuerzo es estéril. El conocimiento mental tiene poco o ningún valor dentro de la Senda Divina. Llega a Dios quien lo ama.


			4. Cuando una persona observa a todos los objetos de los sentidos —desde el elevado mundo celestial o Reino de Brahmâ hasta este mundo terrenal—, con la misma indiferencia con la cual se mira al simple excremento de un cuervo, esa indiferencia, en verdad, es llamada Vairâgya puro.


			Brahmâdisthâvarânteshu vairâgyam vishayeshvanu


			Yathaiva kâkavishthâyâm vairâgyam taddhi nirmalam


			Notas:


			Cuando se describe al conjunto de Sâdhana Chatushtaya o las cuatro disciplinas, por regla general se comienza con Viveka o discernimiento, al cual sigue Vairâgya o desapego. En este caso Sri Sankaracharya comienza por el desapego.


			A veces una persona renuncia o se desapega de algo con el fin de obtener algún fruto o resultado. Por ejemplo, alguien puede renunciar a las cosas terrenales motivado por el anhelo de alcanzar el plano celestial cuando deje el mundo.


			Incluso, en la vida diaria, alguien puede renunciar a ingerir ciertos alimentos motivado por la búsqueda de bienestar físico y otras cosas similares.


			Este verso no se refiere a esa clase de desapego, sino al más elevado, llamado Vairâgya Nirmalam, es decir, Vairâgya puro o sin máculas.


			Todas las cosas manifiestas en el universo, desde las más densas hasta las más sutiles, pertenecen al reino de la ilusión. Todo en el universo tiene comienzo y fin. Incluso los mundos más etéreos, como el del Señor Brahmâ, el Creador del Universo, se hallan dentro del reino de lo ilusorio. Lo único eterno es Âtman, Brahman, Dios.


			El Vairâgya más elevado del cual se nos habla aquí, surge en nuestro corazón cuando comprendemos esta sublime verdad.


			Este supremo Vairâgya es el santo desapego que nace de posar la mente en Dios y tener como único anhelo el acercamiento a Él. Es decir, este supremo Vairagya está estrechamente ligado a Viveka, el discernimiento, el cual será descripto en el siguiente verso.


			5. Âtman, nuestro Ser Interno, el Supremo Espíritu, el Vidente de todas las cosas, es lo único eterno. Todo lo demás, todo aquello que es visto, es transitorio. Una convicción tal es conocida como Viveka o discernimiento.


			Nityamâtmansvarûpam hi drishyam tadviparîtagam


			Evam yo nishchayah samyagviveko vastunah sa vai


			Notas:


			Aquí se nos explica lo que es Viveka o discernimiento.


			Viveka es tener la firme certeza de que sólo el Espíritu Divino o Âtman es Eterno (Nitya), y que todo lo demás es efímero (Anitya). Es decir: Dios es eterno y el mundo es pasajero; Dios es real, y el mundo es ilusorio.


			El verso nos dice que Âtman es el “Vidente” de todas las cosas. Y el mundo ilusorio es “lo visto”.


			Debemos aclarar una y otra vez que “lo visto” es el universo en su totalidad: desde lo más denso hasta lo más sutil.


			Es decir, “lo visto” no son sólo las cosas que vemos con nuestros ojos, como árboles, nubes, estrellas, etc. Nuestro cuerpo, nuestra energía vital, nuestros sentidos, nuestra mente, nuestros recuerdos, nuestros deseos, nuestros temores, nuestras alegrías, nuestras tristezas y todo lo demás, también son cosas “vistas”.


			¿Por qué? Porque el Testigo de todas las cosas siempre es la Divina Conciencia. Siempre es la Divina Conciencia la que ve los movimientos de nuestro cuerpo, de nuestra mente, de nuestros sentidos, y de todas las cosas.


			Nuestro cuerpo, mente, recuerdos, etc., son cosas tan pasajeras como las nubes que surcan el cielo o las aguas que fluyen por los ríos.


			Vivimos en el mundo durante un breve tiempo, y luego lo abandonamos. Construimos cosas que nos parecen muy importantes, pero que luego desaparecen y se olvidan con el simple paso del tiempo.


			Nuestro Ser Real es Âtman, el Espíritu Divino. En verdad somos el Eterno Testigo de todas las cosas. Es por ello que, con una intensa fe y devoción, debemos tratar de identificarnos con ese Espíritu Eterno, con esa Divinidad Infinita que habita en todos los seres y que al mismo tiempo mora en nuestro propio corazón.


			Nishchayah significa convicción firme, absoluta certeza. Tener la convicción de que Dios es lo Real y el mundo una pasajera ilusión es esencial en el sendero espiritual.


			No somos este cuerpo mortal, no somos esta mente que piensa y recuerda, que a veces sufre y otras se regocija, no somos nuestra energía vital, ni este pesado cuerpo. Nada de eso somos. Somos Espíritu Puro, Bienaventurado y Eterno.


			Darnos cuenta de esto es tener Viveka, es decir, discernimiento. Por ello, una y otra vez se nos dice que Viveka es la primera virtud del discípulo.


			¡Gracias a los grandes Rishis, a los Maestros y a los Gurus, por habernos entregado esta sabiduría magistral, otorgadora de paz y de bienaventuranza eterna!


			6. El abandono de los deseos en todo momento es llamado Shama, y el control de las funciones externas de los órganos recibe el nombre de Dama.


			Sadaiva vâsanâtyâgah shamoyamiti shabditah


			Nigraho bâhyavrittînâm dama ityabhidhîyate


			Notas:


			En los dos versos previos se nos dijo qué es Vairagya (de­sapego) y qué es Viveka (discernimiento), las cuales son las dos primeras cualidades o medios de la Sâdhana Chatushtaya mencionada en el verso 3.


			La tercer cualidad se llama Satsampati. Ella se encuentra conformada por un conjunto de seis virtudes.


			La palabra Sat significa “seis”, mientras que Sampati significa “tesoros”. Así, Satsampati son “los seis tesoros”.


			Se llama “tesoros” a estas virtudes porque ellas son la verdadera riqueza del discípulo espiritual. Así como una persona mundana tiene sus tesoros en el mundo, un discípulo espiritual tiene sus tesoros en su propio corazón.


			Estas seis virtudes son:


			i — Shama: Control de la mente.


			ii — Dama: Control de los sentidos.


			iii — Uparati: Recogimiento.


			iv — Titikshâ: Paciencia y fortaleza.


			v — Samâdhâna: Mente absorta en Dios.


			vi — Shraddhâ: Fe.


			En el presente verso y los dos subsiguientes se nos hablará acerca de estas seis virtudes.


			Aquí se nos habla de la primera y la segunda, es decir, de Shama y Dama.


			i — Shama usualmente es definida como control de la mente. Sin embargo, aquí se nos dice que Shama es el abandono de los deseos. Vâsanâtyâga es abandono (Tyâga) de los deseos (Vâsanas).


			Esta es una definición profunda, y a la vez, muy práctica y pedagógica de Shama.


			Imaginemos un pequeño lago con aguas completamente serenas. Imaginemos que arrojamos una piedra sobre esas aguas. Y luego otra y otra. Las piedras producirán ondas y las aguas comenzarán a moverse. El lago es nuestra mente y las piedras son nuestros deseos. Si no tenemos deseos las aguas de nuestra mente se aquietan por sí solas. Y en una mente serena hay paz y felicidad.


			Lo que hace que nuestra mente vaya de un lado a otro, lo que causa que se inquiete y se angustie, lo que le produce innumerables pesares, siempre es el deseo.


			Además, aquí no se nos dice que debemos luchar contra los deseos. Simplemente se nos dice que debemos abandonarlos. Es decir, dejarlos pasar sin prestarle mayor atención. De este modo, el deseo, al no ser atendido, se irá por sí solo.


			Y digamos también que se usa la palabra Vâsanas para indicar los deseos. Vâsana es el deseo sutil; es el predecesor del deseo denso o Kâma. Si no permitimos que crezcan los deseos sutiles, no llegarán a tornarse densos.


			En otras palabras, si un deseo sutil se asoma por nuestra mente, dejémoslo pasar, como pasan las nubes por el cielo, que son llevadas por el viento. No nos aferremos a los deseos y nuestra mente estará serena y en paz: eso es Shama.


			ii — Dama es el control de los sentidos. Como en el caso de Shama, aquí se nos da una definición práctica de Dama.


			Nos dice que debemos controlar (Nigraha) el funcionamiento externo de los órganos (Bâhyavrittînâm). Es decir, no se nos dice que debemos anular los sentidos, sino que, más bien, debemos dirigirlos hacia los lugares correctos.


			


			Debemos dirigir nuestros oídos para que escuchen las palabras de los santos y la recitación de los Libros Sagrados; debemos guiar a nuestros ojos para que contemplen imágenes sagradas, Templos y símbolos que nos recuerden a Dios; hemos de hacer que nuestros pies caminen hacia los lugares de peregrinación y de oración; hemos de estar atentos para que nuestra palabra pronuncie Mantras y plegarias para la Divinidad; que nuestras manos se unan en oración y pasen las cuentas del rosario de meditación.


			Si hacemos todas estas cosas, con atención, esmero y devoción, estaremos practicando el control de nuestros sentidos, es decir: Dama.


			7. El completo alejamiento de todos los objetos de los sentidos es la cumbre de Uparati, y la resistencia paciente a todo tipo de penas y dolores es conocido como Titikshâ, el cual conduce a la felicidad.


			Vishayebhyah parâvrittih paramoparatirhi sâ


			Sahanam sarvaduhkhânâm titikshâ sâ shubhâ matâ


			Notas:


			Ahora se nos hablará de las virtudes tercera y cuarta: Uparati y Titikshâ.


			iii — Uparati es el recogimiento espiritual, el cual es la antesala de la meditación.


			Cuando practicamos Shama y Dama debemos hacer un continuo esfuerzo para controlar la mente y apaciguar los sentidos, a fin de disminuir los deseos y conducir los sentidos hacia todo aquello que es elevado.


			En cambio, en el estado de Uparati, el equilibrio de la mente se da en forma natural. Ella se mantiene por sí misma serena. Y los sentidos, por su parte, ya se hallan apaciguados y alejados de las cosas mundanas.


			Uparati es el recogimiento del alma en el templo del corazón a fin de estar más cerca de Dios.


			Aquí se nos habla de Parama Uparati, es decir, el Supremo Uparati, el cual se alcanza cuando la mente ya se halla completamente alejada o apartada (Parâvrittih) de todos los objetos de los sentidos y sólo anhela la quietud del contacto directo con Dios.


			iv — Titikshâ es definida como paciencia, fortaleza ante los pares de opuestos, tales como calor y frío, alegría y tristeza, críticas y alabanzas, etc.


			Titikshâ nace de comprender que todas las cosas en el mundo son cambiantes y pasajeras, y que sólo Dios es invariable y permanente.


			Titikshâ también se eleva en nuestro corazón cuando nos damos cuenta de que Dios se halla detrás de cada suceso que ocurre en el mundo, detrás de cada circunstancia de nuestra vida, ya sea placentera o dolorosa.


			Titikshâ es saber sobrellevar las diversas penurias y vicisitudes del mundo con una mente serena y un corazón entregado a los pies de Dios.


			Titikshâ es mantenernos impasibles, ecuánimes y serenos cuando alguien pronuncia palabras que nos resultan hirientes, cuando algún percance imprevisto nos causa preocupaciones, cuando algún mal recuerdo desciende a nuestro corazón.


			Además, Titikshâ aparece cuando comprendemos que Dios conoce el comienzo, el medio y el fin de todas las cosas, y que es el Regente Supremo del universo. 


			Cuando aceptamos la Voluntad del Divino Señor en todos los momentos de nuestra vida, en todas las circunstancias, entonces nos afirmamos en el real Titikshâ, y así alcanzamos la verdadera felicidad (Shubhâ).


			8. La fe devocional en las palabras de los Libros Sagrados y en el compasivo maestro que los explica es llamada Shraddhâ, y la concentración de la mente en la Única Existencia Real, es decir, en Dios, es conocida como Samâdhâna.


			Nigamâchâryavâkyeshu bhaktih shraddheti vishrutâ


			Chittaikâgryam tu salakshye samâdhânamiti smritam


			Notas:


			Ahora se nos habla de las últimas dos virtudes que conforman la Sâdhana Chatushtaya: Samâdhâna y Shraddhâ.


			Usualmente la última virtud de la lista es Shraddhâ; aquí se antepone esta a Samâdhâna.


			v — Shraddhâ es la fe en el Guru y en las enseñanzas de los Libros Sagrados que surge de modo natural en el interior del discípulo. Es una cualidad maravillosa y muy sutil que habita en los corazones puros; es una intuición de que la Verdad habita en cada una de las palabras del maestro.


			Nigama Achârya Vâkyeshu Bhakti es fe (Bhakti) en las palabras (Vâkyeshu) de los Vedas (Nigamas) y del maestro espiritual (Achârya).


			¡Aquí hay algo muy importante! Para designar a la fe se utiliza la palabra Bhakti, es decir, amor.


			Si no hay amor por el Guru, amor por Dios y amor por los Libros Sagrados, no es posible transitar el camino espiritual. 


			Alguien que carece de devoción por su Guru puede llegar a ser un gran erudito, puede llegar a ser célebre por sus conocimientos, puede ser admirado y alabado: pero no podrá llegar a ser un discípulo espiritual, y por lo tanto, la Vida Divina no podrá florecer en su interior.


			Bhakti es amor; el amor nos abre las puertas de la fe; y la fe nos lleva a Dios. Esto es Shraddhâ.


			vi — Samâdhâna es pensar únicamente en Dios y anhelar estar siempre con Dios. Es haber abandonado todo anhelo por las cosas terrenas, es haber dejado atrás todo efímero deleite mundanal, y tener la mente fija en Dios.


			Samâdhâna es tener la mente perfectamente concentrada (Chitta Ekâgra) en la Eterna Divinidad (Sat).


			Así como las aguas de un río fluyen de modo continuo y natural hacia el mar, de modo similar, la mente de un alma pura y devota fluye de modo natural hacia el Divino Señor. Esto es Samâdhâna.


			9. “¿Cómo y cuándo podré, ¡oh Divino Señor!, liberarme de las ataduras de este mundo, de la terrible rueda de los nacimientos y las muertes?” Este ferviente deseo es conocido como Mumukshutva.


			Samsârabandhanirmuktih katham me syâtkadâ vidhe


			Iti yâ sudridhâ buddhirvaktavyâ sâ mumukshutvâ


			Notas:


			Mumukshutvâ es Amar a Dios sobre todas las cosas; es un brillante fuego interno que alumbra cada instante de nuestra vida. Esta es la cualidad esencial del Adhikari, es decir, del aspirante espiritual bien establecido en la Senda Divina.


			Samsâra Bandha Nirmuktih significa “liberación final de las ataduras de la existencia mundanal”. Nirmukti es “liberación final”, Bandha es “atadura”, y Samsâra es “la existencia mundanal”.


			Esta liberación de la ilusión da lugar a la inmediata Iluminación Espiritual.


			La liberación de la ilusión se asemeja a descorrer una pesada cortina que impide que la luz del sol ingrese en una habitación. Al descorrer la cortina, la luz del sol ingresa por sí misma y de modo natural. De modo similar, al descorrer el velo de la ilusión, la Luz de Dios ingresa de modo natural al templo de nuestro corazón.


			O bien, dicho de otro modo, la Luz de Dios habita siempre en lo profundo de nuestro corazón, sin embargo se halla oculta por nuestra propia Avidyâ (ignorancia), la cual se expresa en forma de deseos y apegos nacidos las ideas de Aham (“yo soy”) y Mâma (“Yo tengo”), también bajo el aspecto de temores y otras cosas similares, todo lo cual conforma el ciclo del Samsâra o rueda de la ilusión. Cuando esa Avidyâ se va, cuando la ilusión desaparece, la gema de la Vida Divina que habita en nuestro interior brilla en todo su esplendor y llena todo nuestro ser con una luz celestial.


			La palabra Sudridhâ significa “fuerte”, “firme”, “intenso”. Mientras que la palabra Buddhi significa “discernimiento” o “intelecto”. Sin embargo, en este caso en particular, Buddhi tiene el significado de “determinación”, “intención” o “propósito”. Así, Sudridhâ Buddhi, es un “ferviente deseo”, un profundo anhelo del corazón. Es una poderosa determinación para ir en busca de la Liberación Final. Esto es Mumukshutvâ.
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